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asesores de empresa

Tecnologías Colaborativas: 
“Posiciona tú empresa 
en el futuro”
Las redes sociales son consideradas por muchos directivos de empresa de este país 
como herramientas no deseadas, que empeoran y disminuyen la capacidad de trabajo 
de las personas limitando su concentración sobre los asuntos a tratar

E. de Andrés (Binary)/
Guadalajara

En España es todavía a día 
de hoy muy común escu­
char a empresarios del ám­
bito de las pymes, que el 
valor añadido real que las 
Redes Sociales pueden 
aportar a la empresa es bas­
tante cuestionable, y que en 
cualquier caso buscando 
algún aspecto positivo  
sobre las líneas de negocio 
en las que las Redes Sociales 
podrían beneficiar a nuestra 
empresa, esto se limitaría a 
aumentarlas posibilidades 
de potenciar el branding y 
marketing de la empresa 
dentro de Internet.
Yendo mucho más lejos, las 
redes sociales son conside­
radas por muchos directi­
vos de empresa de este país 
como herramientas no de­
seadas, que empeoran y dis­
minuyen la capacidad de 
trabajo de las personas, li­
mitando su concentración 
sobre los asuntos a tratar y 
dispersando de manera de­
sorganizada los esfuerzos 
de la compañía.
Existen estudios, estadísti­
cas y cifras que ponen de 
manifiesto nuestra particu­
lar forma de entender este 
tipo de tecnología social, re­
flejando que las empresas 
de este país ocupan un lugar 
desastroso con respecto al 
resto del mundo en el ran- 
king de utilización de las ac­
tuales tecnologías sociales y 
colaborativas. Y  no habla­
mos del mundo “desarro­
llado” sino del mundo glo­
bal, donde las economías 
emergentes deben conside­
rarse como un buen ejem­
plo a seguir por su actual ca­
pacidad de identificar los 
beneficios y aplicaciones 
empresariales de estas nue­

vas tecnologías.
Si bien explicado de una 
forma muy genérica todo 
esto es un hecho, no sería 
justo obviar que en los últi­
mos dos años el uso de este 
tipo de aplicaciones socia­
les en las empresas españo­
las ha crecido de forma ex­
ponencial, lo que muestra 
un atisbo de luz esperanza­
do! para esta tecnología tan 
continuamente cuestiona­
da.
No obstante sería correcto 
puntualizar lo que suele ser 
un error conceptual bastan­
te común, y es que en nin­
gún caso debemos de con­
fundir la socialización de la 
empresa con la tecnología 
colaborativa aplicada en la 
empresa. Las redes sociales 
tal cual las conocemos en 
nuestra actividad social dia­
ria son elementos muy úti­
les para socializar el ámbito 
de trabajo, pero es su con­
cepto de colaboración entre 
personas el que realmente 
es aplicable y beneficioso 
para el mundo profesional. 
Son estas innovadoras tec­
nologías colaborativas de­
sarrolladas por las redes so­
ciales las que deben ser uti­
lizadas como base en las im­
prescindibles aplicaciones 
colaborativas a aplicar den­
tro de una empresa.
Ahora bien, ¿es correcto 
pensar que la tecnología so­
cial y colaborativa aplicada a 
la empresa no aporta bene­
ficios, es más, es contrapro­
ducente? ¿Es adecuado si­
marnos eñ el lado opuesto 
de las tendencias empresa­
riales del resto del mundo en 
cuanto a las posibles venta­
jas de este tipo de tecnolo­
gía?

Necesidad

Puede parecer tajante, atre­
vido y posiblemente mal 
visto, que en estos momen­
tos en los que vivimos, en los 
que ni siquiera los grandes 
conocedores de la macroe- 
conomía mundial son capa­
ces de conocer y prever que 
es lo que va a ocurrir, haya al­
guien que se atreva a asegu­
rar que sería un grave error a 
medio plazo que los geren­
tes y directivos de empresas 
introducidas en cualquier 
sector de la economía no 
consideren en su análisis de 
oportunidades, debilidades 
y amenazas, tanto los bene­
ficios directos de las tecno­
logías sociales y colaborati­
vas como el carácter impres­
cindible de su aplicación 
para el fúturo de la empresa. 
No obstante, atrevido o no, 
la realidad a corto plazo será 
tozuda. Las empresas que 
no cuenten dentro de sus 
organigramas empresaria­
les con aplicaciones colabo­
rativas diseñadas a medida 
para los profesionales, inte­
gradas en perfecta fúsión y 
armonía con las diferentes 
herramientas de gestión y 
negocio de lá empresa, que 
permitan que el conoci­
miento de la organización 
fluya de forma organizada 
y controlada a través del es­
queleto orgánico de la em­
presa, esto es sus trabajado­
res, están avocadas a perder 
capacidad competitiva en 
esta incipiente fase 3.0 de la 
globalización de los merca­
dos.
Y  aún más, las empresas 
que no dispongan de aplica­
ciones sociales y colaborati­
vas preparadas para poder 
colaborar de forma sencilla 
y práctica con clientes, pro­
veedores, colaboradores y 
con cualquier actor que

forme parte de su cadena de 
valor, y además poder ha­
cerlo sin límites geográfi­
cos, horarios e incluso cul­
turales, estará autogeneran- 
do una barrera de entrada 
difícil de flanquear cara a su 
exitosa participación en la 
actual fase de la economía 
en la que nos encontramos. 
Y  si todo esto se correspon­
de en la realidad con los sen­
deros marcados por donde 
las empresas competitivas 
recorrerán su andadura en 
los próximos años ¿no sería 
importante identificar cua­
les son los beneficios inme­
diatos y futuros que las apli­
caciones sociales y colabo­
rativas pueden aportar a la 
empresa?

Beneficios
Lejos de ser perjudiciales 
para la empresa y para su ac­
tividad diaria de trabajo, las 
aplicaciones colaborativas 
específicamente desarrolla­
das para las empresas apor­
tan un importante valor aña­
dido a nuestra compañía, 
valor añadido que se pueden 
concretar principalmente en 
las siguientes líneas:
Control de la actividad. Una 
adecuada aplicación cola­
borativa para la empresa 
permite estructurar de 
forma óptima a nivel depar­
tamental las diferentes tare­
as, proyecto, mandatos y 
servicios llevados a cabo 
por la empresa para un 
cliente final. El trabajo rea­
lizado para un proyecto y/o 
cliente estará en todo mo­
mento a disposición de los 
responsables directos de la 
actividad, quienes podrán 
conocer la situación, avan­
ce, problemas y  virtudes de 
la actividad, actuando de 
forma necesaria e inmedia­

ta en cada caso. La gestión 
departamental al alcance de 
un solo “clic”. 
Organización laboral. 
Estructurar de una forma 
eficiente las diferentes acti­
vidades, servicios y proyec­
tos de la empresa dentro de 
una única plataforma de co­
laboración en la cual se in­
tegren el 100% de los traba­
jadores de una em presa y 
con ellos los c l i e n t e s ,  cola­
boradores y proveedores, 
permite disponer de una 
óptima organización de los 
recursos y trabajos que ase­
gurará una efectiva actua­
ción de nuestra empresa en 
cada proyecto y actividad 
abierta. Esta organización 
laboral, sumada al control 
sobre la actividad ya men­
cionado, asegura mando y 
decisión sobre las claves 
principales de la empresa. 
Flujo del conocimiento. 
Los datos son importantes, 
la información es relevan­
te, pero el conocimiento de 
la empresa es imprescindi­
ble. Y  este conocimiento, 
muy lejos de la actual forma 
de entenderlo, no se en­
cuentra en los niveles direc­
tivos sino en la estructura 
de trabajo de la empresa. 
Una adecuada plataforma 
colaborativa perm itirá a la 
empresa generar los ade­
cuados canales de flujo del 
conocimiento, los cuales 
conectados entre todos los 
trabajadores permitirán un 
acceso sin límites geográfi­
cos y/o temporales al ver­
dadero know-how de la 
empresa.

Internacional
El mercado actual nos lleva 
a considerar como obliga­
torio, mucho más que nece­
sario, disponer de un es­

tructurado canal interna­
cional, ya sea propio o ex­
terno, que nos permita co­
locar y ofrecer nuestros ser­
vicios en cualquier parte del 
mundo. Un canal interna­
cional que tenemos que ar­
ticular de forma adecuada 
asegurando que las pautas y 
directrices corporativas de 
nuestra compañía se cum­
plen adecuadamente. Es la 
tecnología colaborativa 
plasmada en una potente 
plataforma de colaboración 
para las empresas la que nos 
permitirá alcanzar seguri­
dad, orden y eficiencia en 
nuestra estructura interna­
cional: distribuidores, part- 
ners, sedes, trab rijadores en 
otros países. Nuestra real 
imagen de empresa, pro­
ducto y servicio en cual­
quier parte d .1 mundo. 
Fidelización del cliente. El 
cliente dispone hoy de gran 
cantidad de alternativas a la 
hora de decidirse por un 
proveedor de servicios o 
productos. Ahora más que 
nunca es necesario alcanzar 
un grado de colaboración  
cristalino que permita a 
nuestros clientes identificar 
nuestros valores diferencia­
les. Aportar una tecnología 
diferenciadora que permita 
a nuestro cliente conocer en 
todo momento la realidad 
del servicio, el avance de un 
proyecto, la situación de un 
pedido o cualquier dato re­
lacionado con su cuenta, 
nos perm itirá aumentar la 
fidelidad de este cliente para 
con nuestra compañía.

Futuro
Existen pues multitud de 
razones positivas y benefi­
cios alcanzables que una 
empresa debe tener en 
cuenta a la hora de conside­
rar la integración de las tec­
nologías colaborativas en su 
organización. Aún así, es 
muy posible que dado núes 
tro histórico rechazo culti v 
ral al cambio de escenario', 
todavía dudemos sobre este 
particular e incluso nos 
planteemos si este novedo­
so concepto de colabora­
ción integral es como dirían 
los anglosajones un “must 
to or just a nice to have”. 
No se equivoquen y  abran 
sus mentes, la tecnología 
colaborativa para la empre­
sa orientada a posicionarse 
en el futuro no es algo sim­
plemente bonito de tener, 
sino una verdadera obliga­
ción.
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